
 

Comentario al evangelio del martes, 13 de julio de 2021

Querido amigo/a:

No hay pecado, por muy grave que sea, del que no pueda haber arrepentimiento, conversión y perdón.
Lo peor es no querer arrepentirse, no querer convertirse, no querer cambiar, no querer crecer.
Veámoslo en la liturgia de hoy.

En la secuencia del Libro del Éxodo de hoy, Moisés, el gran libertador de Israel, comete un pecado
mortal, nada menos que un homicidio; mata a un egipcio que a su vez estaba maltratando a un hebreo.
Sus ansias de justicia, en el ambiente de opresión en que vivía,  no han madurado y no comprende que
la liberación no puede conllevar la muerte, pues la violencia sólo genera más violencia. Temeroso de
ser descubierto huirá al desierto de Madián donde tendrá ocasión de orientarse, meditar y arrepentirse
(el desierto es el lugar de encuentro con la Palabra).

Por eso Jesús hoy alza su voz contra las ciudades que no se han convertido, pues a pesar de haber
recibido profetas y mensajeros que les han animado a ello, todo ha sido inútil. Jesús no pone el acento
en el pecado, sino en los duros de corazón, en los que no quieren escuchar ni convertirse. Esto me lleva
a pensar ¿y yo? ¿Cuántas oportunidades, llamadas al crecimiento, al cambio, a la conversión he
recibido de Dios a través de múltiples canales de comunicación, señales, guiños, mediaciones a lo
largo de mi historia? ¿Me hago cargo? ¿Las escucho? ¿Dejo que el Señor tenga una palabra que decir
sobre mi vida? ¿O soy como las ciudades de Corozaín, Betsaida o Cafarnaún, más duro que una
piedra? Hagamos hoy nuestra la antífona del salmo 68 que rezaremos en la eucaristía: Humildes,
buscad al Señor, y revivirá vuestro corazón
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